

UNA GOLETA 

en el Decano de los Lagos 
por Clío Thalassa 
Introducción 

Cuando a finales del siglo XIX y el siguiente, comenzó a formarse sobre el margen 
del lago Nahuel Huapi lo que el estado nacional estableció luego como Colonia , las primeras 
referencias a las actividades en materia de navegación fueron a través de exploradores y 
excursionistas que las documentaron. La mayoría, eran descripciones de sus propias 
observaciones durante su paso por el lago. Entre las más difundidas pueden citarse las de: F. 
P. Moreno, H. Steffen, J. Alfonso, J. Marimón, A. Anchorena, A. M. Elflein y E. Morales. 


Sin embargo, fue el Sr. Francisco Sanjuán, socio y Presidente del Club Andino 
Bariloche (1959-1965), quién nos dejó en los 50s uno de los primeros relatos históricos sobre 


la navegación en el Decano de los Lagos 1 argentinos. 



Comisión de Mensura, de izq. a der. con sombrero R. del Castillo, F. Sanjuán. Lancha Gaviota, vapor Nahuel Huapi y lancha Llancamil 


El Sr. Sanjuán, estuvo vinculado al lago desde su llegada al sur. Por un lado, como 
miembro de una comisión de mensura (1929-1934) que usaba distintas embarcaciones para 
los relevamientos costeros, dirigida por el Ing. Rodolfo del Castillo de la División de 
Geodesia del Ministerio de Agricultura y, por otro, como “habitué” en las salidas desde Pichi- 
Mahuida a bordo de la lancha Hualicho del Ing. Horacio Anasagasti. 





Este singular y conciso documento (inédito), que evidencia un gran espíritu marinero, 
describe las embarcaciones, los constructores, sus propietarios, los itinerarios, las actividades 
y los tripulantes que navegaron durante las cuatro primeras décadas del siglo XX. 

Posteriormente, otros investigadores en los 60s, 70s y 80s, como: el Ing. Julio Riesgo, 
la Sra. Isabel García, el Sr. Tabaré Parsons y el Sr. Ricardo Vallmitjana publicaron trabajos 
relativos a la navegación en el lago, con perfil de cronista especializado, más que de 
entusiasta navegante -como el caso de Don Paco 1 -, pero con igual valor documental ya que 
todos tenían fuente en testimonios orales de antiguos navegantes. 

Estos destacables trabajos, nominan con mayor o menor énfasis las embarcaciones 
pioneras, no obstante, todos destacan una en particular, que el Sr. Sanjuán expuso con 
personal prosa marinera: 

Sin embargo, de todas ellas se destacaba “La Goleta” de don Aaron de Anchorena. 
Construida también por Mülenpfort 3 contaba con gallarda línea realzada por sus dos palos, 
airoso velamen y excelentes comodidades de navegación, lo que al decir de los entendidos 
y personas que en ella navegaron, era una pintura verla navegar a velas desplegadas, 
cortando majestuosamente las aguas del gran lago. Este velero fue al tiempo encallado en 
Bahía Anchorena (Isla Victoria) en donde sirvió de muelle durante muchos años con sus 
inhiestas palos hacia el cielo, que después fueron cortados por temor de que cayeran sobre 
las personas que ocupaban este simpático muelle. 

A pesar de esta irreprochable descripción de la célebre goleta, ciertos documentos u 
otros testimonios la complementan y en algunos casos la discuten. 

Reuniremos aquí, todos los datos disponibles para armar el historial de esta icónica 
nave, única en su tipo en el Nahuel Huapi. 

Antecedentes 

Sin recurrir a extensas definiciones, una goleta es una embarcación a vela de dos 
palos, en la que el palo mayor está a popa en relación con el otro (trinquete). Por un lado, 
podemos asegurar que fue la única en su tipo hasta hoy en el lago. Por otro, diremos que no 
fue la única con dos palos, porque las hubo con otros aparejos, Queche: Bonita y Anna o 
Yawl: Lucero del Alba-, los dos últimos aún en actividad. 

El nombre Goleta, del francés Goelette tomado de Goeland: gaviota (Larus 
argentatus), la más extendida en el hemisferio norte, que los bajos bretones llamaban Gwelen, 
en alusión a su grito, que parece un lamento, viene de gwela : llorando. (Jal, A. 1848. 
Glossaire Nautique. Yol. I. p. 787). 



En cuanto a esta característica, nos da una ventaja porque hasta la llegada de la 
motonave Modesta Victoria, no hubo muchas naves documentadas que tuvieran más de un 
palo. 

En este sentido, los datos más antiguos de una goleta en el Gran Lago, son: una 
fotografía tomada por una comisión del Museo de La Plata, en Puerto Blest sin fecha (Arch. 
Museo de la Patagonia) y, otra en el libro de Clemente Onelli, (Trepando los Andes , 1904, 
p. 16), en Puerto Moreno. En un principio, esta fue la ruta frecuente del tráfico desde y hacia 
Chile (P to Blest - P to Moreno), no a San Carlos. Así, se evitaba un largo trecho de ceñida 
(avance contra el viento) y/o los días con borrasca. 



Goleta en Puerto Blest. ca. 1898 


Sabiendo, que la campaña de Onelli fue en 1903, ya tenemos una fecha límite 
acreditada, no anulando de todas formas la posibilidad que sea anterior. 

A pesar de esto, en el libro de F. Moreno (Apuntes Preliminares..., 1897, p 56), 
refiriéndose a los negocios de los hermanos Wiederhold dice: “Vi allí una de doce toneladas, 
que construían carpinteros chilotes. Será la primera embarcación de alguna importancia que 
surque los lagos patagónicos”. Como se puede ver, no menciona el tipo de embarcación. 

Poco antes, en 1895, sabemos por Carlos Wiederhold que: “para construir una 
embarcación más grande 4 en Nahuel Huapi, contraté a don Lindor Gallardo...”, y más 



adelante agrega: “El año siguiente hice construir una embarcación más grande a vela aquí, 
con la cual se transportaban animales, lana, cerda, etc.” 5 



Puerto Moreno 


Clemente Onelli. 1904. Trepando los Andes, p.16 


En consecuencia, podemos inferir por las fechas que: la embarcación vista por 
Moreno en 1896 y la que manda a construir Wiederhold ese año, sean la misma. Si admitimos 
esto, ya sabemos que iba a ser a vela la que vio Moreno durante los trabajos de la comisión 
del Museo de la Plata. Por ende, la fotografía sin fecha, podría ser de 1896/7/8. 

En otro orden de cosas, sabemos que para fin de 1899 Wiederhold vendió a Hube & 
Achelis su empresa y estos revendieron en 1904 a la Compañía Comercial y Ganadera Chile- 
Argentina. A partir de aquí, la mayor cantidad de documentos fotográficos, colaboran con 
nuestro objetivo. 

Por otro lado, también en el libro de Onelli (1904, p. 14), puede observarse una 
fotografía con el epígrafe: Paisaje de idilio. Esta fotografía es muy similar a una conocida 
postal de la época en Puerto Bueno, extremo sudeste de la Península San Pedro, lote agrícola 
N° 10 que fue concesionado al Ing. Otto Mühlenpfordt. En ella, se ve al vapor Cóndor, un 
velero de un palo (cutter Venus , propiedad de Mühlenpfordt) con las velas establecidas y, 




detrás de este una embarcación con dos palos desaparejada más un lanchón de carga. El Sr. 
O. Mühlenpfordt, polifacético, omnipresente y náutico colono alemán, estuvo a cargo del 
vapor Cóndor en los primeros años, tuvo su astillero en Puerto Bueno, fue administrador de la 
concesión Anchorena en I. Victoria, con otro astillero ahí mismo y, además era fotógrafo; 
numerosas postales de J. Peuser o R. Rosauer fueron de su autoría. 



Puerto Bueno, ca. 1904 


Además, en un álbum que exponía las actividades e instalaciones de la Compañía 
Chile-Argentina, existen varias fotografías de P to Bueno, en las que aparecen: la goleta en 
distintas posiciones (evidentemente no simultáneas), el Cóndor, el lanchón de carga y 
además, el vapor Helvecia que fue traído al lago en 1903 por el Sr. J. L. Leeds de la 
Compañía de Maderas del Neuquén, Limitada, quizá también al cuidado de Mühlenpfordt. 

Durante esta misma época (1901-1904), ocurría lo que la historiografía conoce como 
“el affaire Hube” 6 (Méndez, p. 133). Federico Hube, socio de la Hube & Achelis y cónsul 
argentino en Pto Montt-Chile, fue acusado de contrabando en Nahuel Huapi. En este proceso, 
el tráfico comercial de la Compañía Chile -Argentina fue paralizado, situación que coincide 
con la época de las fotografías, en las que se observa la flota completa de la compañía en 
Nahuel Huapi anclada en P to Bueno. 

Por otro lado, cabe destacar que los mejores diseños navales para este tipo de casco y 
aparejo (goletas), alcanzaban ángulos de ceñida de 45°. Entonces, avanzar los 18 kilómetros 




del Brazo Blest con viento en contra o sin viento, con una goleta completamente cargada, 
debió resultar casi imposible. 



c.1898 P‘° Blest 1904/5 Pto Bueno - P la San Pedro 

Diferentes acercamientos de la goleta 


Seguramente por este motivo, tres años más tarde -1899- se trajo en una titánica faena 
el vapor Cóndor. 

Por lo tanto, es poco probable que se volviese a construir una embarcación costosa 
como esta, y siendo parte del inventario de la empresa, seguramente sea la misma que vemos 
desmantelada con las demás en P t0 Bueno en 1903. 

Resumiendo lo anterior, en 1896 se construyó el gran velero “de alguna importancia”. 

De este modo, podemos establecer entonces por los documentos, los límites extremos 
de la fecha posible de construcción de la goleta entre 1896 y 1903. Pero, si no se construyó 
otra y se trajo el Cóndor por las dificultades de navegación de un velero en el brazo Blest, 
estos límites se reducen entre 1896 y 1899. 

Hasta aquí, podemos asumir que hubo una sola embarcación de este tipo, por lo tanto, 
la embarcación de las fotografías más antiguas y la que fue utilizada como “simpático 
muelle”, son la misma y, que su construcción pudo haber ocurrido entre 1896 y 1899. 

Construcción 

La tradición oral, dice que la “goleta” fue construida por el Ing. Míihlenpfordt, para el 
Sr. Aarón de Anchorena. 

Sin embargo, doña Zurdida Macías, hija de Alfredo Macías, antiguos pobladores (km. 
22 Av. Bustillo), en una entrevista en abril del 2002, sostenía que la goleta había sido 
construida por Bernardino Huenul o Guenul. La lacustre familia Macías, también según 
testimonio de Zunilda, habían sido encargados de la propiedad del Ing. Mühlenpfordt en P t0 




Bueno durante algún tiempo e incluso, un hermano de doña Zunilda, Juan Maclas, fue Patrón 
de uno de los veleros de A. Anchorena, el Pampa. Este velero y su nombre sobre todo, son tal 
vez los causantes, entre otros factores, del controvertido historial de la goleta. 

Sin duda alguna, el arribo del joven Sr. Anchorena y su comitiva en mayo de 1902 a 
Nahuel Huapi, significó un factor de peso en el desarrollo posterior de algunas de las 
actividades de la Colonia. Aún más, si incorporamos la interacción Anchorena-Mühlenpfordt. 



Acuarelas 


Como ya mencionamos, Mühlenpfordt fue administrador durante las concesiones de 
Anchorena en Isla Victoria. El ingeniero alemán construyó también en sus astilleros 
embarcaciones para el estanciero. Además, los dos fueron socios de la tradicional institución 
náutica: Yacht Club Argentino de Buenos Aires, en donde ambos tuvieron embarcaciones de 
su propiedad matriculadas en los registros. 

Es interesante aclarar, que don Aarón de Anchorena tuvo numerosos objetos que se 
llamaron Pampa: un fox terrier, un caballo, pero sobre todo muchas embarcaciones, entre las 
que podemos documentar cinco pero sin incluir a la goleta. Esto último, es debido a que en la 
misma entrevista en la cual doña Zunilda nos informaba del constructor de la goleta 
(discutiendo la creencia popular), además nos aportó el valiosísimo dato de su nombre: 
Victoria, pero lo aclararemos más adelante. 

Mühlenfordt, fúe aceptado como socio del Y.C.A en 1904, dos años antes que 
Anchorena, y simultáneamente, matriculaba el cutter Venus a su nombre. También, ese 


mismo año firmaba el único plano conocido del cutter Pampa, que en principio fue registrado 
a nombre del alemán y que luego transfirió al estanciero, cuando éste ingresa en 1906. Esta, 
fue la primera embarcación de Anchorena matriculada con ese nombre, y que en 1909 
denunció como hundida en el lago al registro del Y.C.A. 


ÍmaL -. i-.icr 



Cutter Pampa 1904 y datos del plano de líneas. 


Por otra parte, el Sr. Ricardo Vallmitjana, afirma que en 1906 Mühlenpfordt dio 
comienzo a la construcción de una embarcación a motor para Anchorena. Esta nave, 
permaneció inconclusa en I. Victoria muchos años, aún después de que Anchorena renunció 
al usufructo de la isla en 1916. Luego, en 1922, la adquirió FF.CC. del Estado y se inscribió 
con el nombre de Patagonia, le colocaron una caldera, motor a vapor y concluyeron su 
alistamiento en 1928. 

Según los registros del Y.C.A., el Sr A. de Anchorena tuvo un solo velero en Nahuel 
Huapi: el “cutter” de 13,20 metros de eslora, llamado Pampa. De todas formas, en algunos 
escritos, se menciona que el Venus matriculado por Mühlenpfordt pertenecía al estanciero, y 
que luego se vendió en 1906, aparentemente, a la familia Eggers de la Estanzuela , cuando 
Anchorena ya tuvo el cutter Pampa y también había ingresado como socio del Y.C.A. Se 
debe tener en cuenta que, en los registros del Y.C.A no figura una goleta de nombre Pampa o 
Victoria, a nombre de ninguno de los dos. 







En concreto, hacia 1904 los veleros en P to Bueno eran: una goleta desaparejada, don 
Otto poseyó quizá en “copropiedad” con Anchorena el cutter Venus, y ya tenía proyectado el 
cutter Pampa. 

A propósito de esto último, el único plano conocido del cutter Pampa, es confundido 
por algunos investigadores por el de la goleta. Esto es incorrecto, porque en el plano (de 
líneas), puede apreciarse con claridad la existencia de un palo solo en el aparejo. De este 
modo, la eslora de la goleta, no es al menos, el valor que figura en este plano. 

En este sentido, ya que no existen planos de dicha nave, si tomamos una fotografía de 
la goleta, y relacionamos la eslora con el diámetro del aro salvavidas, que tiene una medida 
estándar de 0.75 m., nos da una eslora aproximada entre los 19 y 22 m., una diferencia 

o 

mínima de 6m. con respecto al Pampa . 



Estudio de la eslora aproximada de la goleta 


Así pues, no quedan dudas que el cutter Pampa fue diseñado y construido por 
Mühlenpfordt. Pero, en el caso de la goleta, las circunstancias no son del todo favorables a la 
tradición oral. 

En este sentido, habiendo asumido que solo hubo una goleta, que estuvo fondeada 
algún tiempo en P to Bueno, que en la interacción Anchorena-Mühlenpfordt entre 1902 y 1906 
tuvieron: el cutter Venus, luego el Cutter Pampa y comenzó la construcción del Patagonia, se 
hace injustificada, en la especulación, la construcción de una nueva goleta. 

En conclusión, podemos plantear como hipótesis, que una vez que Anchorena logra el 
usufructo de la Isla Victoria a fin de 1907, Mühlenpfordt pasó a P t0 Anchorena como 
administrador y también trasladó su astillero con el Patagonia en construcción. En 1909, por 





causas desconocidas se produjo el hundimiento del cutter Pampa, según declaró Anchorena 
en el Y.C.A.; ocurrido este hecho y con el Patagonia aún no finalizado, Mühlenpfordt 
restauró la goleta (construida por Huenul, según nuestra hipótesis, y el testimonio de Zunilda 
Macías), para Anchorena. 


Esta hipótesis, se apoya también, en que las primeras fotografías conocidas de la 
controvertida goleta navegando, están fechadas circa de 1910 un año después del 
hundimiento del cutter Pampa. 



Goleta ca. 1910 


La goleta, Pampa o Victoria 

En principio, el planteo del argumento de mayor consistencia a favor del nombre 
Pampa, y por ello sea un sesgo, es que la mayoría de las embarcaciones de Anchorena se 
llamaron Pampa, al menos cinco matriculadas. Una de estas, también una goleta, 
impresionante, diseñada y construida en 1908 en Inglaterra por el prestigioso astillero 
Camper & Nicholsons. Las anécdotas de los eventos sociales más conocidos del Sr. 
Anchorena como el capitán anfitrión, fueron a bordo de este velero en el puerto francés de 
Trouville, región de Alta Normandía. 





Schooner (goleta) Pampa 1908 Camper & Nicholsons 


Cabe aclarar, que en los registros del Yacht Club Argentino, las embarcaciones de 
nombre Pampa de A. de Anchorena, ninguna poseía número ordinal. Anchorena, también fue 
propietario de embarcaciones con otros nombres, por ejemplo la Huemul II, que luego 
transfirió a uno de sus sobrinos Ortiz Basualdo. 

A su vez, existe una fotografía de la goleta navegando frente al puerto San Carlos, que 
pertenece al archivo del Museo de la Patagonia, en la que en su reverso tiene una leyenda, 
que dice: “El Pampa de Anchorena”. Esta fotografía fue reproducida en numerosas notas 
periodísticas y libros con su contundente epígrafe. Roma locuta, causa finita, dirían las 
escuelas escolásticas. 

Sin embargo, además del testimonio de doña Zunilda, otras publicaciones, también 
con testimonios de antiguos pobladores e incluso con mismísimos funcionarios nacionales 
como pasajeros de la goleta, sostienen el nombre Victoria. 

El más antiguo de estos testimonios, fue un artículo publicado en la popular revista 
Caras y Caretas, en su número 764 de mayo de 1913, página 124. 



Archivo Museo de la Patagonia. Fotografía con epígrafe: “El Pampa de Anchorena” 


La nota, con el título de Los Bosques de Nahuel Huapi, daba cuenta, de la inspección 
de un delegado del Ministerio de Agricultura, el Sr. Manuel Mujica, sobre el Río Limay, para 
determinar la factibilidad del transporte de maderas en jangadas “desde el lago Nahuel Huapi 
a la costa”, dando las características que debían tener dichas construcciones. La nota es 
acompañada por seis fotografías, y el epígrafe de la n° 3 dice: “La comisión a bordo de la 
goleta ‘Victoria’, en viaje a la isla del mismo nombre”. Cabe recordar que Anchorena, aún 
tenía el usufructo de la Isla. 

Unos años más tarde, el Ing. Julio Riesgo, en los 60s. teniendo como informante a don 
“Ñico”, Nicolás Márquez, publicó varios artículos referidos a la navegación y a los hermanos 
Márquez en periódicos como La Voz Andina, etc., bajo los seudónimos de Juan del Mundo o 
Ignotus. 

Don Ñico al enumerarle algunas embarcaciones decía: “velero Pampa, Patagonia, 
Goleta...”. Para él como para muchos navegantes fue simplemente: Goleta. 

A fin de los años 70s, la Sra. Isabel García, en un artículo del El Diario S.C.B., 
Pioneros de la Navegación, sobre este tema expuso: 

A la llegada del ingeniero Otto Mühlenpfordt, experto en astilleros procedente de Valdivia, 

Chile, Aaron Anchorena hizo construir la goleta “Victoria”, de dos palos, que surcó las 


aguas del Nahuel Huapi hasta quedar varada, años después en una playa de Isla Victoria. 

Del mismo propietario fue el velero “Pampa” embarcación que prestó servicios en la 
primera década del siglo. 

Al final de la nota, la Sra. I. García agradeció la colaboración del los Sres. Aurelio 
Garza y Francisco Capraro, reconocidos pobladores, de amplia trayectoria en actividades 
lacustres. 

El “simpático muelle” 

Una vez que A. de Anchorena renunció al usufructo de la Isla Victoria en 1916, la 
goleta quedó abandonada en su sitio amarrada al muelle, por lo menos hasta el año 1918. Esto 
se debió a que según la ley que otorgó el usufructo, una clausula obligaba a dejar las mejoras 
efectuadas en la isla. De otro modo, quizá la goleta nunca dejó de estar en custodia de 
Mühlenpfordt. Por ejemplo, en el libro de Goñí Moreno José M. -1936-, Un viaje a los Lagos 
del Sur, citado por Biedma J. M. en su Toponimia..., cuenta de un -ignoto hasta el momento- 
propietario: “...una goleta que perteneció al inglés Wilford...”, posiblemente una de las 
tantas corrupciones del enmarañado apellido de don Otto, o quizá una re-corrupción de la 
popular corrupción de Mühlenpfordt: Milifor. Otro argumento a favor de esta hipótesis, es 
que esta nave no fue matriculada por ninguno de los dos. 

Para la década del 20, es embicada en la costa (proa sobre la playa), para suplementar 
el pequeño muelle durante las bajantes del lago. 

Una vez creado el Parque nacional, durante las mejoras de las construcciones 
portuarias, se realiza la voladura de los escollos de roca en el canal norte junto al Islote de los 
Gansos para dar acceso a la Modesta Victoria a P to Anchorena. Conjuntamente a esto, se 
proyecta el muelle para la motonave (1947), en el mismo sitio que ocupaba la goleta. Con la 
intención de quitarla, según la tradición oral, se la prende fuego, pero, obviamente se quema 
hasta la línea de agua. Para terminar esta maniobra, se la arrastró hacia el lecho de la bahía 
del puerto, donde aún yace sumergida. 

Palabras finales 

Hemos visto, que los documentos escritos y fotográficos a partir de 1896, año de la 
construcción del velero, que Moreno calificó como: “la primera embarcación de alguna 
importancia” y hasta 1904, presentan coherencia y cohesión, planteando la existencia de solo 
una embarcación de este tipo (goleta), que permaneció en custodia del Ing. Mühlenpfordt en 
P t0 Bueno y luego trasladada a P t0 Anchorena. 



LOS BOSQUES DE NBHUEL HUAPI 

TRANSPORTE DE MADERAS POR MEDIO DE JANGADAS 




Kl ' -ñor Munui‘1 Mujicu, que |k>i 
encargo del ministerio de agricultura 
recorrió en cano.» todo el río Limay. 
para ver si era posible transportar 
desde el lago Nahuel Huapi a la coata, 
por medio de jangadas. 1.» madera «le 
los l»osi|Uc* del interior, lia informa 
do en sentido favorable, declarando 
que las jangadas, siempre que no ten¬ 
gan más de cinco metros de ancho 
t»or veinte de largo, ni calen más de 
8 pulgadas. {Nslrán hacer el viaje. Kl 
resultado de esta investigación abre 
a la explotación una vasta zona de 
bosque* cuya madera no se utilizatM 
por falta de medios de transporte. 


Regatas de lanchas-automóviles, en el lago Nahual Huapi. — 2. Los amigo? que iueron a despedir al sañor Mujica, el día de su P** - 
tida. — 3. La comisión a bordo de la goleta Victoria-, en viaje a la isla del mismo nombre. 4. Pilcamija. oficina telegráfica a 97 le¬ 
guas de Rio Negro. — 5. La canoa de la comisión en la entrada del rio Traful. — 6. Una tempestad en el lago Nahuel Huapi. 


Caras y Caretas, N° 764 de mayo de 1913, p. 124. 




















Posteriormente a 1904, el Sr. Anchorena tenía para navegar en el lago, el cutter Venus 
de su administrador, y al poco tiempo su propio cutter Pampa, que según la nota de Isabel 
García: “prestó servicios en la primera década del siglo”. Este testimonio, es concordante con 
la declaración de Anchorena al Y.C.A. del hundimiento del Pampa en 1909. 

Cuando aún, no se había terminado la construcción de la motonave Patagonia, y se 
produjo el hundimiento del Pampa, Anchorena, se quedó sin embarcaciones para navegar 
entre la isla y el continente. Entonces, Mühlenpfordt restauró la goleta desaparejada. De este 
modo, se justifica el porqué las fotografías de la goleta con su aparejo completo y velas 
establecidas, son circa 1910 y posteriores. 

A su vez, con respecto al nombre Pampa de la tradición oral, es probable sea producto 
de una asociación con la otra goleta de Anchorena de igual denominación o una presunción, 
por la multiplicidad de embarcaciones con este nombre. 


Por el contrario, el nombre Victoria, está fundado en la cita de un pasajero en 1913 y 
en testimonios de pobladores íntimamente ligados a las actividades lacustres como el Sr. 
Francisco Capraro, hijo del fundador de la Compañía de Navegación Capraro. 



Ampliación de la inscripción en el espejo de popa. Pablo Mange 1918. 


Por último, se ha trabajado sobre una imagen de Pablo Mange, fechada 
aproximadamente en 1918. Esta, es quizá la única fotografía en que puede apreciarse el 
espejo de popa. Luego de algunos trabajos de ampliación y filtrado, se ha logrado una imagen 










Lago Nahuel Huapí. El yackt del señor Anchorena 


Kl ••| , aiaii«'iiia". cine habiendo sido irantd'nnnadn. nave.ua en el l.auo .011 
modernas m:ii|iiin:is 


En dos ediciones diferentes del libro Lagos, Selvas y Cascadas, de 
Emilio Morales, se muestran epígafes distintos para una misma imagen, 
en donde el segundo de ellos es groseramente erróneo. 


Una misma imagen, generando confusión. 


Finalmente, luego de diferentes avatares en la vida de la goleta, terminó su larga vida 
embicada en la costa, como suplemento de un pequeño muelle en Puerto Anchorena, y una 


Goleta embicada en la playa en Puerto Anchorena, anterior a 1922, año que encalló el primer vapor Nahuel Huapi. 




vez cumplida esta misión, fue hundida en las proximidades para la construcción del futuro 
muelle para la motonave Modesta Victoria. 

Esperamos pues, haber acercado los suficientes aportes para la reconstrucción del 
historial de esta “simpática” e icónica nave del Nahuel Huapi. 

Dedicado al Master Jeremy Lines. 


1 Una de las denominaciones dada al Lago Nahuel Huapi por Francisco Pascasio Moreno. Otra fue “Gran 
Lago”. 

2 Como lo conocían sus allegados. 

3 N. del A.: Correctamente Mtihlenpfordt. 

4 N. del A.: C. Wiederhold. narra que era más grande que las que en ese mismo año había construido en el lago 
Llanquihue y Todos lo Santos. 

5 Discurso de Carlos Wiederhold en Bariloche durante el 30° aniversario de esta ciudad-1925-. Luego la fecha 
de fundación fue asignada al 3 de mayo de 1902, fecha de publicación de un decreto que reservaba en diferentes 
puntos de la Colonia Pastoril, cuatrocientas hectáreas para la fundación de pueblos, entre ellos San Carlos. 

6 Méndez, Laura. (2010). Estado, frontera y turismo. Historia de San Carlos de Bariloche. C.A.B.A. Prometeo. 

7 En una conversación con la Sra. Leontina Eggers de Iris, testimonia que en una noche de viento, el cutter 
Venus se escapa de Pto. Tigre y encalla en las Islas de los Troncos Fósiles. 

8 En una consulta con el reconocido diseñador naval Roberto Rovere, coincidió con esta apreciación. 



